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Introducción 

 

Nosotros y nosotras, los más de 130 miembros del parlamento de 65 países de todo el mundo que 

asistimos a la Conferencia Parlamentaria Global sobre Población y Desarrollo: Hacia la cumbre 

del G7 de 2016 en Ise-Shima celebrada en Japón el 26 y el 27 de abril, nos dirigimos a los países del 

G7 y les pedimos que ratifiquen su compromiso con la seguridad humana para que todas las 

personas puedan vivir sin miedo ni necesidad, así como su compromiso con el desarrollo sostenible 

para garantizar que todos los seres humanos pueden alcanzar su máximo potencial con dignidad e 

igualdad y vivir en un entorno saludable. 

 

Felicitamos al Gobierno de Japón por haber convocado la primera cumbre del G7 tras la aprobación 

de los Objetivos de Desarrollo Sostenibles (ODS) por parte de 193 Estados Miembros de Naciones 

Unidas y por haber adoptado una postura de liderazgo proactiva a la hora de llevar adelante la 

Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible. Los ODS definidos en la Agenda 2030 nos brindan 

esperanza, perspectivas y garantías para el futuro de nuestro planeta, y servirán de plataforma para 

que el mundo logre un crecimiento y un desarrollo sostenibles.  

 

En nombre de nuestra ciudadanía, presentamos nuestras recomendaciones a los líderes mundiales 

para que cumplan los compromisos de la Agenda 2030 en la cumbre del G7 en Ise-Shima, en la que 

los líderes de las siete economías más importantes del mundo tienen la oportunidad de guiar 

proactivamente el rumbo de la cooperación internacional y la gestión económica de un modo 

beneficioso para toda la humanidad. 

 

 

Preámbulo 

 

Recordamos el trabajo de los parlamentarios y las parlamentarias de todo el mundo en materia de 

población y desarrollo, empezando por la Conferencia Internacional de Parlamentarios sobre la 

Población y el Desarrollo (CIPPD) celebrada en Colombo, Sri Lanka. 

 

Ratificamos las conclusiones y las declaraciones de la CIPPD de 1994, convocada en El Cairo antes 

de la Conferencia Internacional sobre Población y Desarrollo (CIPD), las cuales situaron las 

cuestiones de población directamente en el contexto del desarrollo sostenible tal y como quedó 

reflejado en el preámbulo y en los principios del Programa de Acción de la CIPD (PdA CIPD). 

 

Reafirmamos las conclusiones y las recomendaciones del 20º Aniversario de la CIPD en 2014, 

incluidas las de las reuniones temáticas internacionales sobre la juventud, los derechos humanos y 

la salud de las mujeres y las niñas, así como los resultados de los informes regionales que han 

constituido planes de acción regionales. 
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Apoyamos la idea promovida por la administración del Primer Ministro Shinzo Abe, conocida con 

la expresión «una sociedad en la que las mujeres brillen», para intensificar los esfuerzos de todos 

los países en la eliminación de todas las formas de discriminación hacia las mujeres y las niñas y 

para que estas tengan las oportunidades necesarias para poder disfrutar de una vida digna y con 

sentido. 

 

Ratificamos las resoluciones de la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer y las de la 

Plataforma de Acción de Beijing, la resolución 1325 del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas 

y las resoluciones posteriores sobre la mujer, la paz y la seguridad, así como la Declaración 

aprobada en la Cumbre Parlamentaria Internacional previa a las reuniones del G7 celebrada en 

Berlín en 2015, en las que se subrayaba la importancia de reforzar en todo el mundo el acceso 

universal a los servicios de salud sexual y reproductiva (SSR) y a la salud y los derechos sexuales y 

reproductivos (SDSR) y se reconocía que la igualdad de género y el empoderamiento de las mujeres 

y las niñas es fundamental para alcanzar los ODS. 

 

Destacamos el principio de la Agenda 2030, aprobado por todas las naciones, que ratifica el 

compromiso de tomar medidas valientes y transformadoras para redirigir el mundo hacia un camino 

sostenible y firme. 

 

Recordamos que «no dejar a nadie atrás» es un principio clave de los ODS y que la cobertura 

sanitaria universal (CSU), concepto que complementa y refuerza las cuestiones de población, es 

esencial para lograr los ODS. 

 

Reconocemos que la pobreza, la injusticia social y la degradación ambiental son a menudo las 

causas de la violencia y la inseguridad, incluidos el terrorismo y los conflictos internacionales y 

nacionales, y que es necesario abordar el origen de estos problemas para garantizar la paz y la 

prosperidad en todo el mundo. 

 

Reconocemos el grave impacto del cambio climático global, en particular para los países 

geográficamente vulnerables, incluidos los Pequeños Estados Insulares, pues supone una amenaza 

para la salud y la seguridad humana de todo el planeta. 

 

Reconocemos que más de 100 millones de personas necesitan asistencia humanitaria actualmente, 

de las cuales se calcula que 26 millones son mujeres y niñas en edad reproductiva muy vulnerables 

a violaciones, explotación sexual y trata de personas. 

 

Subrayamos que los parlamentarios y las parlamentarias y los y las responsables de las decisiones 

políticas debemos prestar una atención especial a las necesidades y los derechos de todas las 

personas, incluidas las mujeres, la gente joven, las personas mayores, las minorías étnicas y 

religiosas, las personas con discapacidad y la población con orientación sexual e identidad de 

género diversas. 

 

Por todo ello, presentamos la presente declaración y las siguientes recomendaciones. 

 

Declaración y recomendaciones para la cumbre del G7  

  

1.  Igualdad de género, empoderamiento de mujeres y niñas y cobertura sanitaria universal 

 

Creemos firmemente en la crucial importancia de la igualdad de género y el 
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empoderamiento de las mujeres y las niñas, que constituyen la mitad de la población 

mundial y tienen un papel crucial en todos los aspectos y áreas de la sociedad para lograr el 

desarrollo sostenible. No obstante, expresamos nuestra frustración por los avances lentos y 

desiguales que se están realizando en este sentido. Garantizar unos servicios de salud sexual 

y reproductiva (SSR) integrales y la salud y los derechos sexuales y reproductivos (SDSR) 

también es fundamental para el empoderamiento de las mujeres y las niñas, quienes tienen el 

derecho a controlar su fertilidad y la atención sanitaria que reciben para poder satisfacer sus 

necesidades sanitarias y desarrollar con éxito su escolarización, su trayectoria profesional y 

sus ambiciones personales. Entre los esfuerzos destinados a garantizar la igualdad de acceso 

a la información y los servicios sanitarios esenciales para todas las mujeres y las niñas y 

otras personas y comunidades en situación de marginalidad, la cobertura sanitaria universal 

(CSU) es la mejor inversión que un gobierno puede hacer para cuidar la salud y el bienestar 

de su población, reducir la carga de las enfermedades desatendidas y su transmisión, y 

defender la prosperidad y dignidad de todas las personas.  

 

Nosotros y nosotras, miembros del parlamento, nos comprometemos e instamos a los países 

del G7 a: 

 

1.1 Invertir en la cobertura sanitaria universal  para apoyar la igualdad y los derechos, 

concentrando los esfuerzos en la población en situación de mayor marginalidad y 

vulnerabilidad, incluidas las mujeres y las niñas; ofrecer servicios integrales de atención 

primaria en salud sexual, reproductiva, materna, neonatal, infantil y adolescente, y 

garantizar la prestación de los servicios independientemente de la capacidad para pagarlos.  

1.2 Hacer posible que todas las mujeres y las niñas tengan acceso a todos los servicios 

de salud reproductiva, incluso en situaciones humanitarias y especialmente durante o 

después de conflictos, y puedan decidir libre y responsablemente sobre su salud y sus 

derechos sexuales y reproductivos (SDSR), pues es una base vital y necesaria para construir 

sociedades sostenibles. Puesto que los ODS reconocen la igualdad de género y el 

empoderamiento de las mujeres y las niñas como piezas fundamentales para la realización 

de los derechos humanos y como dimensiones clave para el desarrollo de la población y la 

erradicación de la pobreza, es esencial reforzar el acceso a la SDSR para lograr tanto su 

empoderamiento como el resto de objetivos; 

 

1.3 Fomentar el empoderamiento de las mujeres y las niñas a la vez que proteger y 

promover sus derechos humanos, incluido el derecho a la educación, la salud y la seguridad, 

para lograr así la igualdad de género. Esto comprende también factores esenciales para dicho 

empoderamiento como la erradicación de las muertes relacionadas con el embarazo, de la 

violencia de género en el ámbito público y privado y en las crisis humanitarias, y de las 

prácticas nocivas como el matrimonio infantil, precoz y forzado y la mutilación genital 

femenina; 

 

1.4 Reafirmar los constantes esfuerzos realizados en esta dirección y en cuestiones 

relacionadas con la distribución del trabajo no remunerado y el acceso de las mujeres y las 

niñas a la igualdad salarial, los recursos económicos y productivos, la tierra y la protección 

social, teniendo también en cuenta la feminización de la pobreza en sociedades en proceso 

de envejecimiento. Para ello es necesario contar con medidas de ayuda, políticas y 

programas apropiados, incluida la cooperación internacional para el desarrollo; 

 

1.5 Reforzar los marcos y políticas legales nacionales e internacionales para eliminar 

todas las formas de discriminación contra las mujeres y las niñas, y continuar desarrollando 
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y apoyando órganos ejecutivos y de vigilancia justos y funcionales. Eliminar las barreras 

legales que impiden a las mujeres y las adolescentes tener acceso a abortos seguros, 

incluyendo la revisión de las restricciones en las actuales leyes que regulan el aborto; en 

aquellos países en los que sea legal, garantizar la disponibilidad de servicios de interrupción 

del embarazo seguros y de calidad; 

 

1.6 Apoyar la activa participación política y económica de las mujeres y las niñas para 

garantizar el desarrollo de sociedades que protegen su libertad y sus decisiones individuales. 

Teniendo en cuenta que en los últimos 20 años prácticamente se ha doblado el porcentaje de 

mujeres parlamentarias y sin embargo hoy las mujeres son sólo el 22% de las y los 

parlamentarios, es imprescindible actuar de manera más sistemática a nivel nacional, 

regional e internacional para incluir a las mujeres en los procesos de toma de decisiones en 

todos los niveles. Esto permitiría mejorar la igualdad de género, el empoderamiento de las 

mujeres y las niñas, y una participación y un liderazgo efectivos.  

 

2. Inversión en juventud 

 

Teniendo en cuenta que la generación de jóvenes actual es la más numerosa en la historia de 

la humanidad (1800 millones), las cuestiones sobre población deberían centrarse en este 

grupo en tanto que representa las esperanzas de la sociedad para el futuro. Invertir en la 

juventud tiene, por lo tanto, una importancia fundamental para lograr que las sociedades 

futuras sean económicamente dinámicas y para construir sociedades pacíficas, inclusivas y 

sostenibles. De hecho, no invertir en educación, desarrollo de aptitudes, salud y 

empoderamiento es uno de los costes más altos que podemos generar. 

  

Como parlamentarios y parlamentarias, nos comprometemos e instamos a los países del G7 

a: 

 

2.1  Adoptar el marco de trabajo «4E» de políticas de acción para la juventud: asegurar el 

acceso a información y servicios sanitarios de calidad (ensure access), proporcionar 

educación de calidad (education), crear empleo (employment) y luchar por lograr la igualdad 

y la equidad (equality & equity) para todas las personas; esto permitiría garantizar la paz, la 

seguridad y la estabilidad de la sociedad y mejorar las posibilidades de materializar el 

dividendo demográfico; 

 

2.2  Proporcionar educación sexual integral y establecer un sistema de cobertura sanitaria 

universal que se centre en el acceso universal a la totalidad de servicios de salud sexual y 

reproductiva, incluidos la planificación familiar y los servicios de información para jóvenes, 

y abordar las consecuencias sociales negativas de los estereotipos de género;  

 

2.3  Impulsar la erradicación de las prácticas nocivas como el matrimonio infantil, precoz 

y forzado y la mutilación genital femenina, y proporcionar a las niñas susceptibles de 

sufrirlas la información necesaria para que defiendan sus derechos;  

 

2.4 Ofrecer a los y las jóvenes, y puesto que el dividendo demográfico requiere 

planificación, el acceso a una educación, un aprendizaje de competencias y una formación 

de calidad, y crear puestos de trabajo y oportunidades laborales respetables en todos los 

países en vías de desarrollo y desarrollados que permitan a la gente joven en edad laboral 

sacar el máximo partido de sus competencias y recursos;  
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2.5 Promover la participación civil, económica, política y social de la juventud, incluidos 

los grupos de jóvenes en situación de mayor vulnerabilidad y marginalización como los 

colectivos de migrantes forzados y personas refugiadas; invertir en las medidas 

correspondientes, y garantizar la equidad en los programas de educación, formación 

profesional y desarrollo profesional para que todas las personas jóvenes puedan desarrollar 

plenamente sus facultades y luchar contra la vulnerabilidad y la radicalización.  

 

3. Construcción de sociedades en proceso de envejecimiento activas y económicamente 

            dinámicas 

 

La humanidad está envejeciendo a gran velocidad. En el año 2050, el 22 % de la población 

estará compuesto por personas mayores de 60 años. Envejecer es una parte natural del ciclo 

de la vida y merece un reconocimiento. La esperanza de vida va a continuar aumentando y 

supondrá un reto tanto para los países desarrollados como para los países en desarrollo, de 

modo que es necesario desarrollar medidas efectivas que constituyan los cimientos sociales 

para poder disfrutar de buena salud, envejecer con dignidad, mantener la capacidad 

funcional y asegurar la longevidad. En particular, es necesario el apoyo económico y político 

de las mujeres ancianas, pues suelen ser más susceptibles de vivir en situación pobreza y 

más vulnerables a enfermedades físicas y mentales. 

 

Nosotros y nosotras, miembros de los parlamentos, nos comprometemos e instamos a los 

países del G7 a: 

 

3.1 Apoyar el desarrollo y el mantenimiento de un sistema de cobertura sanitaria 

universal sostenible que ofrezca un seguro sanitario y social equitativo y asequible además 

de servicios sanitarios y sociales integrales para, en conjunto, aumentar la esperanza de vida 

sana y mitigar el impacto de las enfermedades no transmisibles. Esto comprende la adopción 

de las medidas necesarias para proporcionar la nutrición esencial y satisfacer las necesidades 

en salud mental. Todas y cada una de las personas ancianas de este mundo, en particular las 

mujeres, deberían poder gozar de una vida sana y con sentido y disfrutar de la familia, la 

comunidad y la participación social; 

 

3.2 Reconocer las heterogéneas y cambiantes aptitudes y capacidades físicas de las 

personas mayores y tenerlas en cuenta a la hora de promover su participación social, a la vez 

que dar prioridad al apoyo de su independencia económica, promover la innovación social y 

tecnológica enfocada a resolver sus necesidades, y desarrollar distintas alternativas para la 

atención a largo plazo;  

 

3.3 Apoyar la revisión y la actualización de las principales políticas y leyes sociales, 

económicas y sanitarias, incluida la introducción de la cobertura sanitaria universal y la 

implementación de políticas de atención preventiva, para aprovechar al máximo las 

capacidades funcionales y la autonomía de las personas mayores antes de que el coste de 

implementar tales políticas sea prohibitivo; 

 

4. Gestión de riesgos de enfermedades infecciosas como parte de la seguridad humana 

 

El mundo es cada vez más interdependiente, lo que aumenta los riesgos globales de nuevas 

enfermedades transmisibles agudas como el SRAS o los virus del zika y del ébola, y de que 

aparezcan organismos resistentes a los fármacos. No obstante, esta interdependencia también 

favorece las oportunidades de fortalecer los sistemas sanitarios y cooperar entre naciones, y 
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de implementar las lecciones aprendidas en la lucha constante contra enfermedades como la 

tuberculosis, el VIH y la malaria. 

 

Nosotros y nosotras, miembros de los parlamentos, nos comprometemos e instamos a los 

países del G7 a: 

 

4.1 Apoyar el desarrollo de la cobertura sanitaria universal como base fundamental para 

garantizar que los países están preparados para enfrentarse a enfermedades infecciosas y 

están aplicando las medidas preventivas en todo momento, ya sea en situaciones de 

emergencia o de normalidad, y subrayar la importancia de proteger la salud de las personas 

en situación de mayor vulnerabilidad y marginalidad como son las mujeres, las niñas y los 

niños en tanto que es uno de sus derechos humanos básico y fundamental; 

 

4.2 Reforzar la solidaridad entre las y los parlamentarios y los gobiernos para que tengan 

un papel catalizador en la construcción de un sistema de gobernanza en salud centrado en la 

gestión y la prevención de riesgos por enfermedades infecciosas. Para ello es necesario 

garantizar que todas las partes implicadas en todos los niveles (internacional, regional, 

nacional, local y de la comunidad) desempeñan su papel y asumen sus responsabilidades con 

eficiencia para mitigar el impacto negativo de posibles crisis de salud pública con base en: 

  

 Establecer y reforzar los sistemas sanitarios, incluyendo el coste de 

medicamentos e infraestructuras, para resistir epidemias de enfermedades 

infecciosas, e implementar en todos los niveles de nuestros países (nacional, 

local y de la comunidad) medidas para hacer frente a estas epidemias que 

tengan en cuenta la diferencia de género y que permitan garantizar que las 

mujeres y las niñas no se verán afectadas de manera desproporcionada;  

 Acatar el Reglamento Sanitario Internacional (RSI) de la Organización 

Mundial de la Salud (OMS) a nivel nacional desde nuestros respectivos 

países, y reforzar la capacidad básica de la OMS para implementar el RSI; 

 Potenciar la investigación y el desarrollo (I+D) y compartir los 

conocimientos y la información, también en lo que se refiere a medidas para 

hacer frente a la resistencia a los antibióticos con nuevos medicamentos, 

pruebas diagnósticas y vacunas asequibles y accesibles; 

 Garantizar que se está en condiciones de apoyar a los países afectados gracias 

a una estructura de cooperación internacional bien coordinada, incluida la 

capacidad de respuesta inmediata y efectiva del Fondo para Contingencias 

destinado a Emergencias de la OMS y el Mecanismo de Financiamiento de 

Emergencia para Casos de Pandemia del Banco Mundial; 

 Proteger la salud pública y el personal médico, especialmente a los 

profesionales sanitarios que están en primera línea, de enfermedades 

infecciosas y establecer sistemas de seguros en la medida de lo posible.  

 

4.3 Mejorar la gobernanza en salud global y asumir una función de liderazgo colectivo 

para prevenir y contener el impacto de futuras enfermedades infecciosas que superen la 

capacidad nacional para atenuar los riesgos con base en:  

 

 Potenciar el desarrollo de los recursos humanos en el sector de la salud 

pública, con ayuda internacional; 

 Garantizar, en aquellos casos en los que la OMS por sí sola no pueda 

controlar una pandemia de gran escala, que esta goza de capacidad 
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institucional para coordinar de manera efectiva a Naciones Unidas, a las 

agencias bilaterales y a las organizaciones de la sociedad civil bajo la 

dirección del Secretario General de Naciones Unidas y junto con la Oficina 

de Coordinación de Asuntos Humanitarios (OCAH); 

 Garantizar e implementar políticas relacionadas con I+D de enfermedades 

infecciosas, distribución de vacunas y desarrollo de otros productos médicos 

y herramientas para tratar enfermedades tropicales desatendidas y otras 

enfermedades infecciosas similares; 

 Garantizar el acceso a servicios sanitarios básicos, incluido el acceso 

universal a la salud sexual y reproductiva, tanto en situaciones de emergencia 

como de normalidad. Para ello, el Fondo de Población de Naciones Unidas 

(UNFPA) y la Federación Internacional de Planificación Familiar (IPPF por 

sus siglas en inglés) deberían liderar los esfuerzos en favor del acceso 

universal a la salud sexual y reproductiva (SSR) y el Paquete de Servicios 

Iniciales Mínimos (PSIM) para la SSR que permitirán contar con una 

sociedad más resistente y más dispuesta a proteger los servicios de salud 

materna, neonatal, infantil y adolescente, también en conflictos y momentos 

de emergencia.  

 

El papel de los parlamentarios y las parlamentarias en la era de los ODS  

 

Los parlamentarios y las parlamentarias participan directamente en la planificación, el 

diseño y la implementación de políticas como representantes de sus pueblos y tienen la 

responsabilidad de movilizar la voluntad política para lograr objetivos políticos importantes. 

Como resultado de los esfuerzos anteriores, las redes parlamentarias existentes han 

propuesto continuamente recomendaciones sobre la agenda internacional, en particular sobre 

aspectos de salud global que inevitablemente afectan a su electorado, sus países y, 

finalmente, el mundo. La Agenda 2030 destacó la importancia de los parlamentarios y las 

parlamentarias al subrayar «el papel fundamental que desempeñan los parlamentos 

nacionales promulgando legislación y aprobando presupuestos y su función de  

garantizar la rendición de cuentas para el cumplimiento efectivo de nuestros compromisos» 

(Agenda 2030, párrafo 45).  

 

Nosotros, los parlamentarios y las parlamentarias, nos comprometemos a:  

 

1. Abordar cuestiones sobre población como la igualdad de género y el empoderamiento de 

las mujeres y las niñas, invirtiendo en la juventud y el envejecimiento dinámico, así como a 

garantizar una asignación presupuestaria apropiada para conseguir materializar la cobertura 

sanitaria universal (incluido el acceso universal a la salud sexual y reproductiva) como un 

enfoque político transversal a nivel nacional;  

 

2. Aumentar los presupuestos de ayuda al desarrollo para la población y el desarrollo a la 

vez que se garantiza el objetivo del 0,7 % del PIB a la Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD) tal 

y como se acordó en las anteriores Conferencias Parlamentarias Internacionales sobre la 

Implementación del Programa de Acción de la CIPD, y destinar por lo menos un 10 % de 

estos fondos a la salud y los derechos sexuales y reproductivos, la igualdad de género, los 

derechos humanos de las mujeres y las niñas y su empoderamiento;  

 

3. Establecer mecanismos de supervisión, incluido el uso de datos clasificados por sexo y 

edad, para mejorar la gestión del riesgo y los sistemas de gobernanza en todos los niveles 
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(internacional, regional, nacional, local y de la comunidad), actuando como catalizadores 

que establezcan relaciones entre todos los niveles cuando deba responderse a situaciones de 

emergencia, incluidas las crisis de salud pública;  

 

4. Implementar políticas basadas en evidencias que reflejen la diversidad demográfica y los 

grupos en situación de marginalidad de los distintos países para «no dejar a nadie atrás», así 

como integrar estas diferencias para alcanzar los ODS teniendo en cuenta dimensiones 

económicas, sociales, medioambientales e institucionales;  

 

5. Garantizar la rendición de cuentas y la transparencia en todas las instituciones y promover 

activamente la buena gobernanza con la plena participación de la sociedad civil, el sector 

privado y los medios de comunicación con el fin de construir un marco de acción común 

diseñado para establecer asociaciones internacionales que luchen por la seguridad humana y 

el desarrollo sostenible;  

 

6. Instar a nuestros gobiernos a cumplir los compromisos adquiridos a nivel internacional y 

dedicar nuestros propios recursos a la consecución de los ODS a nivel nacional.  

 

Estas recomendaciones para la cumbre del G7 de 2016 en Ise-Shime y los próximos foros 

intergubernamentales se entregarán a los respectivos parlamentos nacionales para que los gobiernos 

se encarguen de su implementación. 
 




